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Signals Beneath (Señales Subterráneas) 

 
Signals Beneath surge de una colaboración interdisciplinaria en curso entre los artistas e investigadores 
Pedram Baldari y Nooshin Hakim Javadi, en asociación con el ingeniero y músico Rodrigo Cádiz. Desde 
2022, su práctica colectiva se ha desarrollado a través de proyectos iterativos impulsados por la investigación, 
que abordan el sonido, la materialidad y los datos como sistemas de conocimiento co-constitutivos. 
 
Esta colaboración se materializó por primera vez en Diatomic Variations: The Occurrence of Sounds 
From the Fossilized Past (2024), una escultura sonora interactiva desarrollada a partir de muestras 
de suelo recolectadas en la región de los Grandes Lagos y exhibida en el Weisman Art Museum, en 
Minnesota. Este proyecto tradujo datos ambientales de sitios afectados por infraestructuras extractivas 
en un instrumento sonoro interactivo, modelado a partir de sistemas de control de oleoductos, 
estableciendo una base metodológica fundamentada en el trabajo de campo, el análisis de laboratorio 
y la sonificación de datos. 

 
La exposición Signals Beneath, presentada en Galería Macchina, es una instalación audiovisual que 
opera como un sistema de circuito cerrado entre el suelo, los datos ambientales y el tacto humano. 
Muestras de tierra chilena son suspendidas en contenedores de suero etiquetados con información 
sobre sus características. Micrófonos de contacto, fijados a las bolsas, capturan microvibraciones 
cuando los visitantes interactúan con ellas, transmitiendo estas señales a un sistema que genera 
sonido envolvente. 

 
Un monitor cardíaco funciona como interfaz visual, traduciendo múltiples flujos de audio en líneas 
vitales en movimiento. En conjunto, estos elementos crean un entorno audiovisual en permanente 
evolución, moldeado por las condiciones del suelo, la degradación ambiental y la presencia humana. 
Al conectar los ciclos del carbono, la vitalidad ecológica y el compromiso corporal, Signals Beneath 
vuelve perceptibles —a través del sonido— los procesos invisibles que ocurren bajo la tierra. 

 
La exposición extiende y transforma este enfoque, pasando de una interfaz instrumental singular a un 
sistema distribuido y multicanal, en el que el suelo mismo se convierte en un campo en red de percepción 
y expresión. Mientras que el proyecto anterior se centraba en la traducción de datos ambientales en 
sonido a través de una interacción controlada, esta instalación se expande hacia una ecología más 
relacional y espacial, donde el sonido circula entre cuerpos, materiales y tecnologías. A través de 
ambos proyectos, la práctica de los artistas investiga cómo las historias extractivas, las condiciones 
ecológicas y los sistemas tecnológicos pueden hacerse perceptibles no como datos abstractos, sino 
como experiencias encarnadas, afectivas y participativas.

 

 
Ficha técnica de la obra: 
 
 
Instalación sonora reactiva: 16 parlantes, 16 micrófonos de contacto, interfaz de audio, computador, 
pantalla, carro para equipos médicos, 80 bolsas con tierra chilena y 40 pedestales. Medidas 
variables. 2026
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Biografías:
 

Pedram Baldari (Kurdistan Oriental) es un artista interdisciplinario cuya práctica abarca performance, 
video, sonido, práctica social, instalación y escultura. Su trabajo explora la futuridad especulativa 
desde una perspectiva indígena y sin Estado, dentro de un constructo sociopolítico y cultural estatista, 
abordando modalidades del colonialismo, el desplazamiento, la migración y el conflicto. 

Su obra ha sido presentada en instituciones como el Victoria & Albert Museum (Reino Unido), Documenta 
13 (Kassel, Alemania), Art Basel (Suiza), Walker Art Museum (MN), Weisman Art Museum (MN) y Modulus 
Biennale (Vancouver, Canadá), entre otras. Ha recibido becas y reconocimientos de la Delfina Foundation, 
la Jerome Fellowship, la MacDowell Foundation (NEA Awardee 2021–22), Luksic Scholars (2022–23), el 
BBA International Artist Prize de Berlín (2023) y el Rogers Edge Award de la Stamps School of Art and 
Design (2025), entre otros. Actualmente es Profesor Asistente de Arte y Diseño en la Universidad de 
Michigan, Ann Arbor. 

Nooshin Hakim Javadi (Irán) es una artista cuya obra se sitúa en la intersección entre la política de la 
invisibilidad, la geografía racial y la política de los recursos. Trabajando en escultura, sonido, instalación 
y práctica social, examina cómo los sistemas de poder determinan lo que se ve, se oculta y se olvida. Su 
práctica sitúa en primer plano formas alternativas de entender la tierra, el trabajo y la memoria, utilizando 
la artesanía, el sonido y los procesos materiales como métodos de producción de conocimiento que 
desafían las narrativas extractivistas dominantes. 

Su obra ha sido exhibida en el Museum für Neue Kunst (Freiburg, Alemania), el Kunstverein Grafschaft 
Bentheim (Alemania), el Milwaukee Institute of Art and Design, el Plains Art Museum, el South Dakota 
Art Museum y el Walker Art Center (Minneapolis), entre otros. Recientemente fue galardonada con el 
Howard Foundation Art Prize. 

Rodrigo F. Cádiz (Chile) es compositor, investigador e ingeniero. Estudió composición e ingeniería 
eléctrica en la Pontificia Universidad Católica de Chile y obtuvo su Ph.D. en Tecnología Musical en 
Northwestern University. Su catálogo comprende cerca de 70 obras presentadas en festivales y espacios 
de todo el mundo, e incluye piezas para instrumentos solistas, música de cámara, orquestas sinfónicas 
y robóticas, música visual, computadores y nuevas interfaces para la expresión musical. 

Ha publicado alrededor de 70 trabajos científicos en revistas especializadas y congresos internacionales, 
con áreas de expertise en sonificación, síntesis de sonido, procesamiento digital de audio y música 
computacional. En 2018 fue compositor en residencia con la Stanford Laptop Orchestra (SLOrk) en 
CCRMA y Tinker Visiting Professor en el Center for Latin American Studies de Stanford. En 2024 fue 
investigador visitante en el Orpheus Instituut (Bélgica). Actualmente es Profesor Titular del Instituto 
de Música y del Departamento de Ingeniería Eléctrica de la UC. 



Signals Beneath es una instalación sonora 
multicanal que funciona simultáneamente 
como instrumento musical interactivo, 
cartografía ecológica y espacio de 
indagación relacional. 

La obra comprende ochenta bolsas 
médicas suspendidas, rellenas con 
muestras de suelo recolectadas en diversos 
sitios de Chile. Extraídas de sus lugares de 
origen, pero materialmente intactas, estas 
muestras ingresan al espacio expositivo 
no como representaciones, sino como 
portadoras activas de agencias químicas, 
históricas y acústicas. Cada muestra de 
suelo está alojada en un contenedor 
médico translúcido que funciona como 
una pequeña vasija sonora, activada por 
el público como metáfora de circulación, 
cuidado y vulnerabilidad. 

Micrófonos de contacto integrados 
registran las vibraciones producidas a través 
del tacto, el movimiento y la activación 
performativa por parte del público y los 
intérpretes. Estas vibraciones se traducen 
mediante sistemas de sonificación de 
datos construidos a medida, que recurren 
a la composición del suelo, grabaciones sonoras específicas del sitio, material vocal filtrado 
y procesos algorítmicos. A cada bolsa se le asigna una identidad sonora singular —una 
articulación acústica moldeada por su lugar de origen— conformando un campo espacializado 
de señales diferenciadas pero interdependientes. 

El sonido circula a través de un sistema multicanal en el 
que el audio es procesado, redistribuido y reintroducido 
continuamente en el espacio, produciendo un entorno 
sonoro en evolución que responde a la presencia humana. 
En el centro de la instalación, un monitor de signos vitales 
convierte estas señales en formas de onda en tiempo real, 
evocando visualmente las tecnologías clínicas utilizadas 
para monitorear cuerpos vivos. En este contexto, el 
monitor no se limita a mostrar sonido: pone en escena una 
equivalencia conceptual entre las condiciones ecológicas 
y la vitalidad corporal, sugiriendo que el suelo, al igual 
que el cuerpo humano, registra estrés, agotamiento, 
fluctuación y capacidad de respuesta a lo largo del tiempo. 

Desarrollada a lo largo de un proceso colaborativo de 
dos años que involucró trabajo de campo, muestreo de 
suelos y sonidos, análisis de laboratorio, sonificación de 
datos y producción artística, Signals Beneath se despliega 
como un sistema compuesto más que como un objeto 
fijo. La instalación resiste la narración lineal y opera en 
cambio mediante la acumulación, la retroalimentación y 
la resonancia. Múltiples sitios, temporalidades e historias 
materiales son recompuestos dentro del espacio expositivo, 
produciendo un campo compartido donde geografías 
distantes y condiciones vividas se vuelven audibles a 
través de la vibración y la frecuencia, antes que a través 
de la imagen o el texto. 

Situada en el contexto del Antropoceno, la obra aborda 
la abstracción mediante la cual el daño ambiental es 
frecuentemente mediado —reducido a conjuntos de datos, 
artículos académicos o visualizaciones estadísticas— 
insistiendo en el compromiso corporal y sensorial. 
Inspirándose en epistemologías de raíz indígena que 
enfatizan la relacionalidad, la reciprocidad y la interconexión 
entre sistemas humanos y no humanos, Signals Beneath 
propone la escucha como un modo de atención ética. 
El conocimiento no se extrae ni se decodifica, sino que 
se distribuye entre cuerpos, materiales y tecnologías, 
conformando una red de cuidado en la que suelo, sonido, 
máquina y público permanecen mutuamente implicados. 

La instalación funciona como una cartografía viva, no solo 
del territorio, sino de la condición: una que hace audible el entrelazamiento de procesos 
ecológicos, historias extractivas y responsabilidad humana. Lo que yace bajo la superficie 
no es estático ni silencioso; es responsivo, inestable y contingente a la presencia colectiva. 
A través del sonido, la vibración y la retroalimentación, Signals Beneath invita al público a 
habitar este entrelazamiento, haciendo de la atención un acto político y ecológico. 

Declaración de contexto: 

Signals Beneath surge de una colaboración interdisciplinaria en curso entre los artistas 
e investigadores Pedram Baldari y Nooshin Hakim Javadi, en asociación con el científico 
y músico Rodrigo Cádiz. Desde 2022, su práctica colectiva se ha desarrollado a través de 
proyectos iterativos e impulsados por la investigación, que abordan el sonido, la materialidad y 
los datos como sistemas de conocimiento co-constitutivos. Esta colaboración se materializó 
por primera vez en Diatomic Variations: The Occurrence of Sounds From the Fossilized 
Past (2024), una escultura sonora interactiva desarrollada a partir de muestras de suelo de 
la región de los Grandes Lagos y exhibida en el Weisman Art Museum. Ese proyecto tradujo 
datos ambientales de sitios afectados por infraestructuras extractivas en un instrumento 
sonoro interactivo modelado a partir de sistemas de control de tuberías, estableciendo 
una base metodológica anclada en el trabajo de campo, el análisis de laboratorio y la 
sonificación de datos. Signals Beneath extiende y transforma este enfoque: desplazándose 
de una interfaz instrumental singular hacia un sistema multicanal distribuido en el que el 
suelo mismo se convierte en un campo en red de sensación y expresión. Mientras el trabajo 
anterior se centraba en la traducción de datos ambientales en sonido a través de la interacción 
controlada, esta instalación se expande hacia una ecología más relacional y espacial, donde 
el sonido circula entre cuerpos, materiales y tecnologías. A lo largo de ambos proyectos, su 
práctica investiga cómo las historias extractivas, las condiciones ecológicas y los sistemas 
tecnológicos pueden hacerse perceptibles no como datos abstractos, sino como experiencia 
encarnada, afectiva y participativa. 

Signals Beneath is a multichannel sound-sculpture installation that functions as an interactive 
musical instrument, an ecological cartography, and a site of relational inquiry.  

The work comprises eighty suspended medical feeding tube bags filled with soil samples 
collected from various sites in Chile. The samples, removed from their sites yet materially 
intact, enter the exhibition space not as representations, but as active carriers of chemical, 
historical, and acoustic agencies. Each soil sample is housed in a translucent medical 
container and acts as a small sound making vessel activated by the audience as metaphors 
of circulation, care, and vulnerability. 

Embedded contact microphones register vibrations produced through touch, movement, 
and performative activation by audiences and performers. These vibrations are translated 
through custom-built data-sonification systems that draw upon soil composition, site-
specific sound recordings, filtered vocal material, and algorithmic processes. Each IV bag 
is assigned a singular sonic identity — an acoustic articulation shaped by its originating 
location— forming a spatialized field of differentiated yet interdependent signals. 

Sound circulates through a multichannel system in which audio is continuously processed, 
redistributed, and reintroduced into the space, producing an evolving sonic environment 
that responds to human presence. At the center of the installation, a vital signs monitor 
converts these signals into real-time waveforms, visually echoing clinical technologies used 
to monitor living bodies. In this context, the monitor does not merely display sound; it stages 
a conceptual equivalence between ecological conditions and bodily vitality, suggesting 
that soil, like the human body, registers stress, depletion, fluctuation, and responsiveness 
over time. 

Developed over a two-year collaborative process involving fieldwork, soil and sound sampling, 
laboratory analysis, data sonification, and artistic production, Signals Beneath unfolds as 
a composite system rather than a fixed object. The installation resists linear narration and 
instead operates through accumulation, feedback, and resonance. Multiple sites, temporalities, 
and material histories are recomposed within the exhibition space, producing a shared field 
where distant geographies and lived conditions are rendered audible through vibration and 
frequency rather than image or text. 

Situated within the context of the Anthropocene, the work 
addresses the abstraction through which environmental 
damage is often mediated —reduced to data sets, academic 
papers, or statistical visualization— by insisting on embodied 
and sensorial engagement. Drawing upon Indigenous-
informed epistemologies that emphasize relationality, 
reciprocity, and interconnectedness between human and 
nonhuman systems, Signals Beneath proposes listening 
as a mode of ethical attention. Knowledge is not extracted 
or decoded but distributed across bodies, materials, and 
technologies, forming a network of care in which soil, 
sound, machine, and audience remain mutually implicated. 

The installation functions as a living cartography, not of 
territory alone, but of condition—one that makes audible 
the entanglement of ecological processes, extractive 
histories, and human responsibility. What lies beneath 
the surface is neither static nor silent; it is responsive, 
unstable, and contingent upon collective presence. Through 
sound, vibration, and feedback, Signals Beneath invites 
audiences to inhabit this entanglement, foregrounding 
attentiveness as a political and ecological act. 

  
Context Statement:  

Signals Beneath emerges from an ongoing interdisciplinary 
collaboration between artists and scholars Pedram Baldari 
and Nooshin Hakim Javadi, in partnership with scientist 
and musician Rodrigo Cadiz. Since 2022, their collective 
practice has developed through iterative, research-driven 
projects that engage sound, materiality, and data as co-
constitutive systems of knowledge. This collaboration 
was first realized in Diatomic Variations: The Occurrence 
of Sounds From the Fossilized Past (2024), an interactive 
sound sculpture developed through soil sampling across 
the Great Lakes region and exhibited at the Weisman Art 
Museum. That project translated environmental data 
from sites impacted by extractive infrastructures into a 
playable sonic instrument modeled after pipeline control 
systems, establishing a methodological foundation 
grounded in fieldwork, laboratory analysis, and data 

sonification. Signals Beneath extends and transforms this approach: shifting from a singular 
instrumental interface to a distributed, multichannel system in which soil itself becomes a 
networked field of sensing and expression. While earlier work focused on the translation of 
environmental data into sound through controlled interaction, this installation expands toward 

a more relational and spatial ecology, 
where sound circulates across bodies, 
materials, and technologies. Across both 
projects, our practice investigates how 
extractive histories, ecological conditions, 
and technological systems can be rendered 
perceptible not as abstract data, but as 
embodied, affective, and participatory 
experience. 

Pedram Baldari
Nooshin Hakim Javadi

Rodrigo Cádiz
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